
Ritmo, presencia y expansión en el
universo de Ella es arte



La obra de Lola Ordóñez, presentada bajo el nombre Ella es arte,
construye un espacio pictórico guiado por la intensidad. El
conjunto transmite una energía inmediata gracias a la amplitud de
sus campos cromáticos, la variedad de ritmos y la constante
circulación entre zonas densas y áreas abiertas. La mirada
encuentra recorridos que cambian de velocidad: avanza con
rapidez por las expansiones más claras, se concentra en los
núcleos de mayor acumulación y vuelve a abrirse cuando el plano
recupera aire. Esta alternancia convierte la pintura en una
experiencia cercana, física y directa. Cada composición participa
en una misma idea: el color puede organizar la emoción y darle
una presencia visible.

Antonio Sanchez. Director y Curador de 1819 Art Gallery
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La paleta ocupa el centro de este lenguaje. Turquesas, rosas, rojos, verdes,
amarillos, violetas y tonos claros se relacionan mediante contrastes vivos y
transiciones de distinta intensidad. Las gamas cálidas acercan el plano, mientras
los registros fríos producen profundidad y amplitud. El blanco introduce
claridad; las tonalidades oscuras aportan gravedad y fijan puntos de apoyo. Esta
distribución crea una luz que parece surgir de la propia superficie. El cromatismo
tiene una función estructural: establece jerarquías, conecta zonas, separa ritmos
y orienta el recorrido. Ordóñez trabaja el color como una materia afectiva, capaz
de comunicar impulso, recogimiento, deseo de apertura y afirmación personal.
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La superficie mantiene una relación muy visible con el gesto. Algunas áreas
presentan una aplicación extendida y continua; otras acumulan capas, trazos,
raspados, bordes irregulares y variaciones de espesor. Esta diversidad aporta
una calidad táctil que vuelve cada plano más cercano. La mano permanece
presente en el resultado, tanto en los movimientos amplios como en los cambios
pequeños de dirección. El dibujo aparece integrado en la mancha y actúa como
una guía interna. A veces define una estructura clara; en otros momentos se
funde con el campo cromático y prolonga su movimiento. La pintura se
convierte así en una piel activa, atravesada por diferentes tiempos de ejecución.
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La organización espacial combina centralidad,
expansión y fragmentación. El conjunto alterna
composiciones que concentran la energía en una
zona dominante con otras que distribuyen la actividad
por toda la superficie. Los bordes participan de
manera decisiva, ya que prolongan las direcciones y
mantienen la sensación de continuidad. También
aparecen cambios entre estructuras verticales,
agrupaciones compactas y recorridos horizontales
que amplían el campo. Esta variedad sostiene una
unidad reconocible y evita un ritmo uniforme. La
mirada debe acercarse para registrar texturas y
superposiciones, y tomar distancia para comprender
la arquitectura general. Esa doble escala convierte la
observación en un movimiento corporal.
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Dentro de una historia amplia de la pintura moderna, este trabajo dialoga con el
fauvismo por la autonomía del color y con el expresionismo por la capacidad del
gesto para transmitir intensidad. La claridad de algunas masas cromáticas
recuerda la libertad con la que Henri Matisse convirtió el color en una forma de
espacio. La relación entre ritmo, contraste y repetición conecta también con
Sonia Delaunay, para quien la paleta funcionaba como una estructura
dinámica. En el terreno contemporáneo, la sensibilidad neoexpresiva aporta
otro marco útil: materia, frontalidad y emoción participan en una misma
construcción. Estas genealogías ayudan a situar una práctica que desarrolla su
propia voz desde la experiencia directa del pigmento.
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El tiempo de estas imágenes aparece de manera gradual. El primer encuentro
está dominado por la fuerza cromática y por la claridad de las grandes
relaciones. Después surgen las capas, las huellas, los cambios de transparencia y
los pequeños desajustes que enriquecen la superficie. La obra retiene la mirada
porque cada distancia ofrece una lectura distinta. De cerca, la materia revela el
proceso; desde lejos, el conjunto adquiere estabilidad y ritmo. Esta duración
resulta esencial: la pintura se descubre mediante aproximaciones sucesivas y
permanece en la memoria como una combinación de temperatura, movimiento
y densidad. Mirarla implica acompasar la atención a sus pausas y aceleraciones.
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La práctica de Lola Ordóñez afirma la vigencia de la pintura como lugar de
presencia sensible. El color actúa como energía compartida. La materia
conserva el tiempo de cada gesto. El espacio reúne intensidad y respiración. La
diversidad formal encuentra cohesión mediante el ritmo. Ella es arte convierte el
plano en un territorio de afirmación, donde pintar significa ordenar fuerzas, dar
forma a la experiencia y construir una relación abierta entre cuerpo, emoción y
mirada.
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